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Marzo 15-Nº 1 (página 7) 
 
Julio 13  
 
Ya ha muerto, y sin embargo, 
Cada vez que me acuerdo, 
Cada vez que esta idea 
Cruza con rapidez por mi cerebro, 
No puedo contenerme;  
Y amenazando al cielo 
Demente, delirante 
Contra mí Dios blasfemo.... 
¿ Porque la arrebataste? 
¿ Porque sus pobres huesos; 
Hoy duermen olvidados y sombríos, 
Allá en el cementerio?.... 
.......................................................... 
En las oscuras horas de la noche, 
Cuando todos muertos. 
Se levantan callados, 
Y discurren soñando por el templo; 
Se vé entrar silencioso 
Un venerable espectro, 
Que llorando, llorando, 
Se dirige a un sepulcro polvoriento. 
Allí entre ruido extraño 
De los desnudos huesos, 
Entre el montón informe de cajones, 
Junto al chisporroteo  
De los lívidos cirios, 
Que lanzan melancólicos reflejos, 
Se postra de rodillas 
El lívido esqueleto. 
Imprime con su boca amarillenta 
En los despojos, un horrible beso; 
Y luego se levanta, 
Y atravesando el templo, 
Se dirige accionando por las mudas 
Calles del cementerio. 
.............................................................. 
Mas tarde, cuando el alba sin fulgores 
Empieza à aparecer, el mudo espectro 
Abandona los nichos 
Y corre à guarecerse en mi cerebro 
Y entonces, ¡ay Dios mio! 
Derramo llanto acerbo 
Que el fantasma nocturno 
Es su triste recuerdo. 
   



Marzo 30-Nº 2 (página 22) 
 
Rima  
 
Soñe con una virgen  
De castos ojos, de carnes pálidas; 
Y al abrazar su cuerpo, 
Me ví con el imsonmio cara à cara. 
¡Que semblante mas triste! 
¡Que mirada mas trágica! 
¡Que sonrisa mas fría! 
¡Como me heló con su caricia el alma! 
Y me tomó frenético en sus brazos, 
Y me estremeció en sus garras, 
Y me bebió el aliento, 
Y me beso en la cara. 
¡Ah! ¡Que horas, Dios mio! 
¡Que horas de desgracia! 
Si no es por tu recuerdo 
Me mato aquella noche, madre amada 
¡Huye imsomnio, de mi!, grité con fuerzas, 
¿Huye! grité con ansias; 
Me dio el último beso, 
Y partió con el alba. 
 


